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Nápo/es, ayer, Tarento, 
según su nombré revela, 
de la  v iva  Tarantela  
histórico nacimiento.

Carmen, M arquesa de Viana, 
de ingenio 'fe sp ld n d e d é W ^ ^  ~ 
cOncibió su rica  mente 
la  danza N apolitana.

En e l palacio D ucal, 
radiante aún del explendor 
d el m aravilloso A utor, 
de DON ALVARO INMORTAL,

Y yó , que a l g ra n  vate adm iro, 
de su g lorta  a l heredero, 
tributo afecto sincero, 
a Teobaldo y  d R am iro,

Gonzalo. Octavia, Leonor, 
y  Coi'ina, ¡nombres bellos;! 
brillan  más p o r  los destellos 
de ingenio fascinador.

E l  palacio enriquecido 
por los M arqueses de Viana, 
bello de arte le engalana 
su espíritu  esclarecido.

son, e l de l Duque de R ivas, 
y  esp iritua l Duquesa.

B r illa  como una dscua de ero  
el Salón ilum inado, 
su artístico décorado 
de buen gusto es un  iesaro:.

L a  In fan ta , D oña Isabel, 
se distingue en e l Salen, 
p o r su egregio eoraz&n 
merece eterno laurel.

Y  D oña E u la lia , la  In  
tan sim pática y  tan bella, 
es e l fu lg o r  que destella 
la jo ya  que la abrillanta .
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Con- valiosas disti^ciofies 
Cármen Viana, ¿as recibid 

y  esplendidamknie exhibe 
dé s tf alitva ¿os laicos dóñes.

ydm ás brilla  p o r  su ausencia^ 
¿a A ugusta Reina Regente^ 

porque stómpre está presente 
en. la española cónciéncia.

M agnífica se levanta 
la  tribuna de ¿a orquéstaii 
i Que p in cel pcinta ¿a fiesta  
qne nos desluntbra y  encanta r

Trages vistosos  ̂
eñ ¿as fiorm as ideales^ 
de luz fulgidos, raudales 
a las alm as tlum inan.

Cadenciosas vibraciones 
de elegantes panderetas^ 
parecen lanzar saetas 
p u ra  herir ¿os corazones.

Los mas nobles caballeros^ 
son galanes de las damaSf 
su  pecho encienden las llam as 
de sus OJOS hechtceros.

i  Que mágica inspiración 
á las parejas anim a ?
¡se han elevado d  la  cima., 
de ¿a ideal perfección,!

Quiero hacer brillante salva  
d ¿a pa lm a  m ás gentil, 
que dd fr u to s  de oro m il, 
Rosario, Duquesa de A lba.

¡ Y  quien no adora y  venera 
de ilustre estirpe e l esmalte, 
p a ra  que doble resalte 
su beldad tan hechicera ?

E s la M arquesa de Ayerpe 
de belleza singularj 
cuando se' la ve bailar
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/¿a sangre en ¿as venas hierve.

Y  e l corazón se alboroza^ 
debió brilhar lá  M arquesa, 
en ¿a jo ta  aragonesa, 
de ¿a inm orta l Zaragoza.

Por su belleza lozana,
¿a de A g u ila r resplandece, 
y  sus venas enriquece 
noble sangre catalana.

Los Am ericanos soles 
dieron los ojos de fuego  
d Leticia Agrela,, y  luego 
abrasa alm as de españoles.

D e A ngela, no prescindo  
Togores, bella y  discreta-, 
¡digna h ija  a l f in  de u n  poeta, 
y  debo elevarla a l Pindo.!



A  Joaquina de Osma^ e¿ cielo 
dio las dotes que atesora, 
de tan linda pescadoi'a 
caerá algún pez en su  anzuelo.

S u  busto es escultural, 
baila con gracia  elegante, 
su alm a impetuosa, arrogante, 
guarda de oro un m anantial.

■La de Yrueste, es m uy preciosa'^ 
nació en A n^alucia , 
en donde la  sa l se cria, 
asi es hm  salerosa.

T rin idad  Scholz, Adela  
Crook, Manzanedo,^ M aría, 
ostentan su ga llard ia , 
a l bailar LA TARANTELA.

D e mas de un alm a e l volcán 
puede estallar^ adm irando 
á Isabel F erraz bailando, 
y  á  la  noble San Rom án.

Y  con su rojo cabello, 
vé, la  inspirada poesía, 
en M aten Rosalía, 
de los astros un destello.

Cesárea San Felices,
A na Parladé, son flores, 
de aromas embriagadores, 

y  de preciosos matices.

Y)

D e D uquesa de Flasencm, 
y  Condesa de A lta s Cumbres 
las gracias ornan, vislum bres, 
de preclara inteligencia.

L a  Condesa de Am arante, 
de rayos lanza un raudal, 

y  es M aria Sandóval, 
bella, y  de emoción vibrante

Carmen Diaz. de Mendoza, 
mecida en brillan te cuna, 
y  con pródiga fo r tu n a , 
su beldad de fa m a  goza.

( Que ambiciona en este suelo r 
D e encantos tiene un- tesoro, 
sus cabellos son de oro, 
sus ojos de a zu l de cielo.

Petronila, recibida^ 
recientej en la sociedad,
¡Que m agia ig u a l á  la  edad 
p rim a vera l de ¿a ntdaJ

L as damas m ás elegantes, 
irrad ian  los explendores 
de los tragos, de las flores, 
las p erla s y  los diamantes.

Una sala d e . improviso, 
es de p la n ta s un jard ín , 
y  todo e l palacio, en fin , 
es de hurís un paraíso , 

O  Saiamaiica,



Con armonia y  contento 
LA TARANTELA se danza, 
el entusiasmo que alcanza, 
no le ha obtenido en TARENTO.

Que no existe competencia 
con las damas españolas, . 
que lucen tres aureolas, 
belleza, alm a, inteligencia.

Y  en España, todavía, 
de honor resalta e l crisol, 
del caballero español, 
es p roverb ia l ia hidalguia.

Píasta la  edad mas lejana, 
guarde e l recuerdo incesante, 
de la  fiesta  tan brillante, 
de los MARQUESES DE VIANA.
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